Reflexión sobre Rm 8,8
«Los que viven según la carne no pueden agradar a Dios».
Esto se refiere a nuestra forma de pensar. Nuestra mente está arraigada o bien en la carne —es decir, en nuestros propios intereses egoístas— o bien en el Espíritu. Estar arraigado en el Espíritu significa respetar las leyes de Dios y adoptar una perspectiva celestial; es decir, tener presente la eternidad y esforzarse por cumplir la voluntad de Dios.
En el pasado, se creía que la Tierra ocupaba el centro del universo y todo lo demás giraba a su alrededor: era la doctrina del geocentrismo. Sin embargo, se descubrió que esta opinión era errónea y se empezó a creer en la teoría de que el Sol era el centro alrededor del cual giraba todo, es decir, en el heliocentrismo. También esta teoría resultó ser falsa. En el plano espiritual, muchas personas consideran que su ego es el centro de todo el universo: esto es el egocentrismo. Si no vivimos verdaderamente por la fe en el Dios Trino, el egocentrismo se convierte en el principio rector y el eje central de nuestra vida, y nos encontramos en un camino erróneo. La visión verdadera es el teocentrismo, que significa que Theos (Dios) es el centro del universo y de nuestra vida. 
Para permitir que Dios ocupe el centro de la vida de un cristiano, es necesario resistirse al dominio del ego y de su forma de pensar, es decir, al egocentrismo, que es la mente carnal. La Escritura dice al respecto: «… los designios de la carne son enemistad contra Dios, porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden».
La conversión significa recibir a Cristo como nuestro Salvador y también como nuestro Señor; seguir a Cristo significa continuar por este camino y en esta dirección. En otras palabras, seguimos a Cristo tal y como nos exhorta con estas palabras: «¡Niégate a ti mismo… y sígueme!» Debemos renunciar a la mente carnal, lo cual constituye una cruz que debemos llevar. Llevemos esta cruz con paciencia y sigamos a Jesús. Así llegaremos al Calvario, donde nos despojaremos del nuestro viejo hombre, y después de eso entraremos en la gloria eterna del cielo. Ese es el camino que debe seguir todo cristiano, ya sea hombre o mujer, monje o sacerdote.

Es una actitud errónea por parte de los padres obligar a un adolescente, ya sea chico o chica, a negarse a sí mismo y a resistirse al espíritu del mundo sin darle la oportunidad de convertirse. La abnegación sin una verdadera conversión es una carga insoportable de la que querrá librarse cuanto antes. Sin embargo, aunque se convierta y cambie de mentalidad —lo cual es un don del Espíritu de Dios—, tendrá que atravesar la siguiente etapa de la lucha para no dejarse arrastrar de nuevo hacia el mundo. Por eso necesita una comunidad viva y aliento en el camino del seguimiento de Cristo. 
